
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Con gusto te damos 
la bienvenida
Como cada domingo, 
nos da mucho gusto 
dar la bienvenida a 
cada persona que 
nos acompañan. Es 
nuestro propósito 
que en La Vid puedas 
encontrar la presencia 
de Dios, así como 
el compañerismo de 
personas que también 
lo buscan.

❧

Que en esta Navidad 
renazca Jesús
El nacimiento de Jesús 
es el mayor regalo que 
Dios nos pudo dar. Que 
en los próximos días, 
cuando lo celebremos 
en familia, permitamos 
que renazca en nuestros 
corazones y no olvi-
demos que Él es quien 
merece eternamente-
toda nuestra honra y 
gratitud.

N
avidad: un tiempo para celebrar la 
paz de Dios

¡Navidad! La misma palabra 
trae alegría a nuestros corazones. 
La Navidad es el comienzo de 

una historia real clásica con todos los ingre-
dientes adecuados; palabras como amor, ale-
gría, paz y buena voluntad son familiares para 
cualquiera que conozca la historia navideña: 
«Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra 
entre los hombres con quienes Dios se compla-
ce» (Lucas 2:14). Con estas palabras, una mul-
titud de ángeles alabaron a Dios en el momento 
del nacimiento milagroso de Jesús, y todavía 
resuenan hoy. El verdadero significado de la 
Navidad es que Dios ama al hombre. Se trata 
de que Dios dio el regalo más sorprendente y 
espectacular para reconciliar al mundo. 

Nada puede capturar mejor el misterio y la 
belleza de la Navidad 
que los villancicos que 
cantamos; tienen el 
poder de recrear en 
nuestra imaginación las 
escenas de la primera 
Navidad. Uno de nues-
tros conocidos himnos 
navideños dice: «Gozo 
del mundo es el Señor, 
que viene a rescatar. Con 
gratitud y con amor, al 
Rey glorificad... Que el 
mundo acepte a su Rey...». Que cada corazón 
le prepare lugar, y el cielo y la naturaleza can-
ten. Este es uno de los villancicos más cantados 
durante la celebración navideña, porque hace 
muy real lo que significa el nacimiento de 
Cristo para toda la humanidad. La Biblia dice: 
«Por tanto, ya que hemos sido justificados por 
la fe, tenemos paz para con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo» (Romanos 5:1).

Navidad: un tiempo para celebrar el amor de 
Dios

Históricamente, la Navidad conmemora el 
nacimiento de Jesucristo. Teológicamente, la 
Navidad es la celebración de la encarnación de 
Dios en forma humana para la reconciliación 
de la humanidad con Dios. El corazón de la 
Navidad es Dios mostrando su gran amor por 
la humanidad. La declaración más famosa de 
la Biblia es la explicación de Jesús de por qué 

Dios lo envió a la tierra: «Porque de tal manera 
amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigé-
nito, para que todo aquel que cree en Él, no 
se pierda, mas tenga vida eterna» (Juan 3:16). 
Aprendemos esto de la declaración inicial del 
ángel a los pastores de Belén. Dios tenía noti-
cias maravillosas para nosotros que nos harían 
a todos regocijarnos y celebrar: «Mas el ángel 
les dijo: No temáis, porque he aquí, os traigo 
buenas nuevas de gran gozo que serán para 
todo el pueblo» (Lucas 2: 10). La buena noticia 
de la Navidad vale la pena celebrarla por tres 
razones: es una noticia personal: «os traigo»; es 
una noticia positiva: «una BUENA noticia de 
gran gozo»; y es una noticia universal: «para 
TODO el pueblo». No importa quién eres, qué 
has hecho, dónde has estado o hacia dónde te 
diriges: estas noticias son para ti. ¡Dios te ama! 
Romanos 5:8 dice: «Pero Dios demuestra su 

amor para con nosotros, 
en que siendo aún peca-
dores, Cristo murió por 
nosotros».

Navidad: un tiempo 
para reconocer la presen-
cia de Dios

El ángel nos trajo 
noticias que podemos 
celebrar. Es la mejor 
noticia del mundo: ¡Dios 
te ama! ¡No sólo Dios te 
ama, sino que Dios está 

contigo! Por eso, su nacimiento trajo gran ale-
gría al mundo. Pastores, reyes magos y ángeles 
compartieron la emoción de saber acerca de 
este gran evento. Sabían que este no era un 
bebé común y corriente; los profetas habían 
anunciado su venida cientos de años antes. La 
estrella se detuvo sobre Belén solo para mar-
car el camino a quienes buscaban a este niño 
especial. El ángel Gabriel anunció su llegada, y 
las huestes celestiales cantaron un maravilloso 
coro para Él. La estrella más brillante marcó 
su presencia. Los sabios de Oriente vinieron a 
adorarlo y los pastores vinieron a honrarlo. Los 
sacerdotes sabían por las Escrituras que Él ven-
dría. Jerusalén y el rey Herodes se turbaron por 
su venida. El nacimiento de Jesús fue la encar-
nación de Dios en la tierra, abriendo la puerta a 
una nueva esperanza y a la vida eterna.

Continúa en la Pág. 2

Gozo del mundo es el Señor
« Mas el ángel les dijo: No temáis, porque he aquí, os traigo buenas 
nuevas de gran gozo que serán para todo el pueblo.» 

— Lucas 2:10

Por Lalachan Abraham
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Gozo del mundo  
es el Señor

Continúa de la Pág. 1

Su misión era redimir la tierra y salvar a la humanidad de los 
resultados fatales de la caída de Adán. Se quedó el tiempo sufi-
ciente para terminar la obra de redención. Sin embargo, su veni-
da al mundo no fue el comienzo de Jesús. El evangelio de Juan 
dice que Él era la Palabra que existía en el principio. Él vino de la 
eternidad. Él siempre fue y es Dios eterno. Temporalmente dejó 
a un lado su gloria y tomó un cuerpo, a través de María, para 
vivir en el mundo el tiempo suficiente y morir por los pecados de 
todos.

Navidad: un tiempo para aceptar la salvación de Dios
En Lucas 2:11, el ángel dijo a los pastores: «Porque os ha 

nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el 
Señor». Al pronunciar la palabra Salvador, cada corazón se rego-
cija con un deleite que de otro modo sería desconocido. Es muy 
grato escuchar buenas nuevas para todo el resto del mundo, pero 
es más agradable saber que tenemos una participación personal 
en los beneficios que esas nuevas dicen. Qué mensaje del cielo 
para un mundo cansado de la vida y enfermo de pecado: «¡Os 
ha nacido un Salvador!». Quienquiera que seas, cualesquiera 
que sean tus pecados, ¡hay salvación para ti! La Biblia dice que 
todos hemos pecado; todos nacemos con una naturaleza pecami-
nosa, pues hacemos cosas que no agradan a Dios. Debido a los 
pecados de Adán y Eva, todos hemos heredado esa naturaleza 
pecaminosa, y necesitamos que eso se elimine. El único camino 
es a través de Jesús. Jesús es el centro de la Navidad y Él es el 
motivo de la celebración. C. S. Lewis lo dijo bien: «El Hijo de 
Dios se hizo hombre para que los hombres pudieran llegar a ser 
hijos de Dios». Ese es el verdadero significado de la Navidad y 
algo que vale la pena celebrar. Jesús vino para poder morir en la 
cruz por TODOS nuestros pecados. Jesús nació para que un día 
pudiera pagar el precio por las cosas que hemos hecho mal. Si 
creemos que Jesús murió por nuestros pecados, podemos pedirle 
que entre en nuestro corazón y nos perdone. Entonces, seremos 
limpios e íntegros. Podemos saber que el cielo es un lugar al que 
podemos ir cuando esta vida termine.

Navidad: un tiempo para expresar nuestra gratitud por la  
gracia de Dios

Tito 2:11 dice: «Porque la gracia de Dios se ha manifesta-
do, trayendo salvación a todos los hombres». La Navidad es 
un tiempo para apreciar lo que Dios ha hecho por nosotros 
en Cristo, un tiempo para dar gracias y recordar la gracia, la 
bondad, el amor, la misericordia y la benevolencia de Dios. En 
2 Corintios 9:15 Pablo dijo: «¡Gracias a Dios por el regalo tan 
maravilloso que nos ha dado, y que no podemos expresar con 
palabras!» (ntv). Cuando nuestra esperanza se arruina y los 
sueños se derrumban, surge la Navidad para aliviarnos y traer-
nos felicidad y esperanza gloriosa. El verdadero espíritu de la 
Navidad es el espíritu de Cristo que debe nacer en nuestro cora-
zón. 

Esa es la verdadera Navidad: cuando aceptamos a Cristo 
como nuestro Señor y Salvador personal, y nos comprometemos 
a servir a los necesitados, a dar esperanza a los desesperados y a 
difundir esperanza, paz, alegría y amor en el mundo. 

Esa es la verdadera Navidad, cuando la Divinidad comienza 
a manifestarse en el corazón del hombre. A partir de entonces, la 
luz comienza a brillar donde antes había oscuridad; la ignorancia 
da lugar a la sabiduría; la impureza es reemplazada por la pure-
za; el odio cesa y el amor comienza a florecer. Significa invitar a 
Cristo, Dios encarnado, a nuestra vida y a nuestro corazón. 

Celebremos esta Navidad orando y haciendo todo lo posible 
para promover el amor, la paz y la buena voluntad entre todas 
las personas de la tierra. La Navidad comenzó en el corazón de 
Dios. Solo estará completa cuando llegue al corazón del hombre.

¡Feliz Navidad!

Del Viñador

Arrodíllate 
en Navidad
«Esa noche había unos 
pastores en los campos 
cercanos... De repente, 
apareció entre ellos un 
ángel del Señor, y el 
resplandor de la gloria 
del Señor los rodeó…» 

— Lucas 2:8-9

Piénsalo bien: si el ángel 
hubiera hablado a los 
líderes religiosos, estos 

tendrían que haber consultado 
sus textos doctrinales y sus 
manuales. Si se hubiera apare-
cido a algún famoso, este ten-
dría que comprobar primero 
quién lo estaba observando. 
Si se hubiera aparecido a los 
directores de las empresas, 
estos tendrían que haber con-
sultado sus diarios y sus hojas 
de balance. Por ello, la noticia 
más importante de la historia 
fue dada a conocer a personas 
sin motivos ulteriores, sin 
reputación que proteger ni 
escalafón que subir; personas 
con corazones humildes y 
abiertas de mente; gente de fe 
sencilla y genuina.

A las afueras de la ciudad 
de Belén hay una iglesia erigida 
en donde se supone fue el lugar 
del nacimiento de Jesús. Detrás 
del altar se encuentra una 
cueva con una estrella sim-
bólica grabada en el suelo. Se 
puede entrar en la cueva, pero 
es necesaria una condición: 
hay que arrodillarse, ya que la 
puerta es demasiado pequeña 
para pasarla de pie. 

Así sigue operando Dios 
hoy en día. Lo encontrarás en 
las cosas sencillas de cada día, 
pero para experimentarlo, ten-
drás que arrodillarte delante 
de Él.

 
Mi boca proclama-
rá la alabanza del 

Señor; y toda carne 
bendecirá su santo 

nombre eternamente 
y para siempre.

— Salmos 145:21


